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Esta crisis del capitalismo es una
crisis del socialismo. El capitalismo
vive una crisis, pero no parece ser
de identidad, sino de funciona-
miento. ¿Cuál es la identidad del
socialismo hoy? ¿Ser el bombero,

el policía de tráfico o la unidad de cuidados
paliativos del capitalismo? Algunos lanzan las
campanas al vuelo: se nota, se siente la
necesidad del Estado. Vale. ¿Es ésa la victoria
final, que el Estado saque pecho como unidad
de emergencias con tubos de oxígeno
financiero para que el capitalismo siga vivo?
Los bancos había que nacionalizarlos, decía el
socialismo. Nada de insuflarles vitaminas, ni
medio comprarlos, ni socorrerlos. El socialismo
renunció al marxismo, hubo aplausos, y ahí
mismo nació su grave crisis de personalidad.

El logro de la igualdad, el reconocimiento de
la lucha de clases, el internacionalismo, la
colectivización de los medios de producción y
la nacionalización de la banca eran algunos de
los pilares del pensamiento socialista.

Ahora, un notable énfasis en el papel del
Estado, la filosofía del bienestar amparado, el
auxilio a los más desfavorecidos y la corrección
homeopática de las desigualdades ostensibles
parecen ser las reliquias de la doctrina
socialista. Salvo que los liberales más brutos se
empeñan en adelgazar el protagonismo del
Estado y reducir –incomprensiblemente– los
derechos relacionados con las libertades
personales, lo demás ha sido asumido –a nariz
tapada, quizás– por los llamados liberales
conservadores. ¿Qué pinta el socialismo si no
es otra opción?

Los socialistas se llaman socialistas, pero no

hablan de socialismo. Como antes: futuro,
meta, estado de las cosas, alternativa de siste-
ma. Son gestores y correctores, ya se dijo, de
los errores y enfermedades del capitalismo
hegemónico. El capitalismo ha vencido de
momento, porque ha embaucado con sus
golosinas a la clase media de todo color y,
atención, a buena parte de la antes llamada
clase obrera –la cualificada y con empleo-, que
deriva hacia el voto conservador por esas cosas
que pasan en los barrios: inmigración, drogas,
delincuencia, malestar, nostalgia del autori-
tarismo en quien tiene algo que preservar.

Pero vamos a tener un trauma, si no llama-
mos a las cosas por su nombre. Si los partidos
socialistas son el enfermero del capitalismo,
¿por qué no cambian su denominación?
Progresistas, socialdemócratas, reformistas,
radicales –y otros– serían adjetivos más ade-
cuados –mezclados– para evitar la esquizo-
frenia y la melancolía. Los partidos conserva-
dores están apegados al voto católico, aunque
no observan –en la intimidad– las normas
católicas. Los católicos se enardecen con el
Papa, pero no siguen al Vaticano. Algunos
liberales son criptofachas. Y los socialistas no
son socialistas. ¿Estamos todos locos?

Alguien vendrá pronto para argumentar
orgánicamente y con sistema la revuelta
contra esta farsa. Un Marx sin marxismo,
quizás. No sé. Los pobres de Occidente, los
inmigrantes y el Tercer Mundo le están
esperando. Los bancos, no. La clase media,
tampoco. ¿Ha nacido ya?

TRIBUNA LIBRE

Europa al timón
A R A C E L I M A N G A S M A R T Í N

A
pesar de agoreros y

tertulianos, los Esta-
dos y la Unión Euro-
pea han logrado res-
puestas de consenso
para actuar de forma
coordinada en una

crisis de gran alcance. Las reuniones en
un espacio de menos dos semanas de
los participantes europeos en el G-8
(que agrupa cuatro estados europeos
entre los ocho más ricos del mundo), del
Eurogrupo (los quince estados miem-
bros de la UE que compartimos el euro
como moneda) y la del reciente Consejo
Europeo el 15 y 16 de octubre (los vein-
tisiete de la Unión) son un reflejo del es-
fuerzo por actuar de forma escalonada,
conjunta y eficaz.

Europa es una superviviente de las
crisis y suele salir reforzada y con
bríos. La crisis financiera, siendo la
más grave, no es la única tempestad
que tiene que sortear la UE. Irlanda,
las relaciones con Rusia y el papel de
los observadores en Georgia, el pacto
sobre inmigración y asilo, los aprovi-
sionamientos energéticos, medidas re-
lativas al cambio climático y los pre-
cios de los alimentos. Se viven mo-
mentos difíciles y de incertidumbre y,
de puertas adentro, sin poder definir
el cierre de la crisis originada por el
referéndum negativo en Irlanda ni po-
der precisar una fecha para taponar
esa vía de agua; los más optimistas si-
túan la entrada en vigor del Tratado
de Lisboa en el comienzo de 2010 (con
presidencia española en ese semes-
tre).

Lo vivido en las últimas semanas
nos enseña varias lecciones. La prime-
ra, sobre la relevancia del Estado, en
términos generales. Es cierto que la
globalización ha erosionado el ejerci-
cio de las capacidades estatales y ha
producido en conjunto una de las
transformaciones más importantes
del poder político en la historia de la
Humanidad. Hemos visto que los esta-
dos existen; y que son extremadamen-
te útiles y necesarios en la globaliza-
ción de la economía. No hay una situa-
ción de «apolaridad» económica, aun-
que la mundialización ha facilitado
que la economía escape del poder po-
lítico territorial. La crisis nos está re-

velando que el Estado es la tabla de
salvación de la economía globalizada.
En tiempos de vacas gordas el Estado
se difumina y deja el espacio al merca-
do para crear riqueza; en tiempos de
vacas flacas se reclama la presencia y
acción del Estado, reaparece y es ca-
paz de asumir las riendas de una eco-
nomía financiera infartada. Ha caído
uno de los dogmas de la globalización:
la renuncia a gobernar. El Estado de-
be ejercer sus responsabilidades, más
allá del mero guardia urbano que ve
pasar el tráfico. Liberalización, globa-
lización y Estado no son incompati-
bles.

La segunda lección viene de Euro-
pa. No es un Estado y no se le puede
exigir desde tertulias y columnas que

tome decisiones como un solo hombre
y en minutos. Ni tan siquiera sucedió
así en un Estado fuertemente presi-
dencialista como los EEUU en la ges-
tión de la crisis. La Unión Europea es
un mecanismo complejo y delicado y,
desde luego, en perspectiva compara-
da (e histórica) muy exitoso. Es com-
plejo y delicado porque aúna 27 Esta-
dos con un liderazgo difuso y débil en
lo personal pero con tres Estados muy
fuertes que conforman su timón:
Francia, Alemania y Reino Unido. La
UE es un buen ejemplo de globaliza-
ción, es decir, liberalización de merca-
dos –personas, mercancías, servicios-,
políticas comunes, eficiencia, cohe-

sión y solidaridad interterritorial.
Los estados europeos, debilitados

como todos los estados en la globali-
zación, han demostrado gracias a la
UE que es posible una gobernanza
económica con reglas: la UE es un re-
gulador global en tiempos de bonan-
za, pero también de crisis. Por ello, la
UE combina las medidas conjuntas
con las circunstancias específicas. Se
ha criticado de forma despectiva que
el Eurogrupo dejaba la puerta abierta
a medidas nacionales para atajar la
crisis. Afortunadamente hay unidad
en la diversidad (nuestra lema o divi-
sa). En todo caso esas actuaciones na-
cionales deben tener en cuenta las
consecuencias para los vecinos euro-
peos. A su vez, junto a acciones euro-
peas y nacionales ya adoptadas en dí-
as pasados sobre el blindaje con dine-
ro público del sistema financiero, el
Eurogrupo, primero, y, a continua-
ción, el Consejo Europeo han mirado
hacia la economía real. Piden flexibili-
dad a la Comisión Europea en materia
de ayudas de Estado a las empresas
para salvar el empleo, así como contar
con las excepcionales circunstancias a
la hora de exigir a los Estados miem-
bros que cumplan el pacto de estabili-
dad, al tiempo que se estimula la reac-
ción del Banco Europeo de Inversio-
nes al poner 30.000 millones de euros
al alcance de las Pymes europeas en
apoyo del crecimiento y el empleo.

Y lo que reconforta todavía más y
nos debe hacer recuperar la confianza
es que se apela a lo que me gusta lla-
mar unas nuevas «tablas de la ley» de
los mercados. Liberalización econó-
mica pero con reglas, con mejores re-
glas, ya sean con los socios internacio-
nales, ya sean europeas, nacionales o
nuevos códigos de conducta. A finales
de septiembre, con la tormenta finan-
ciera ya desatada en EEUU, algo más
de medio centenar de afortunados del
mundo de la empresa, de las finanzas,
del derecho, de las nuevas tecnologías
y audaces emprendedores, etcétera,
nos reuníamos en Pamplona bajo el
mecenazgo de la ejemplar banca cívi-
ca que es Caja Navarra. Entonces re-
comendábamos la exigencia de trans-
parencia a las empresas que actúan en
los mercados de capitales, sobres los

«Lo que reconforta
y nos debe hacer

recuperar la
confianza es que

la UE apela a unas
nuevas ‘tablas de la

ley’ de los mercados»

La absurda iniciativa
del juez Garzón

Sr. Director:
No soy de derechas ni de

izquierdas. Casi toda mi vida
la he vivido en democracia. Y
procuro ser una persona
ecuánime y poco visceral.

Sinceramente, no entiendo
la necesidad del auto del juez

Garzón para desenterrar a los
muertos en la Guerra Civil, ni
me parece conveniente. ¿Pa-
ra qué reabrir unas heridas
que ya estaban cerradas? Lo
que se conseguirá es dividir el
país al fomentar el afán re-
vanchista de todos los que tie-
nen víctimas de uno y otro la-
do. La crispación que ha ge-
nerado ya, se puede compro-
bar escuchando las tertulias
radiofónicas estos días.

¿Está justificado, en plena
crisis y con la carencia de me-
dios que se dice que padece la
administración de justicia,
dedicar cantidades enormes
de dinero y de recursos hu-
manos, para al final no poder
imputar a nadie por haber
muerto o haber prescrito los
posibles delitos?

Con el desprestigio que ya

tiene la Justicia, ¿podrá al-
guien pensar que no está poli-
tizada, después de esta inicia-
tiva del juez Garzón?

Me parece que si se dejara
en paz a los muertos, los vi-
vos también gozaríamos de
mayor paz y concordia. Juan
Ángel Flores Sandoval. Albacete.

Actitud sectaria para
demonizar sólo a unos

Sr. Director:
El juez Garzón está empe-

cinado en reabrir las heridas
que los españoles cerramos
hace más de tres décadas,
cuando los ciudadanos decidi-
mos que queríamos la conci-
liación y la paz.

Lo triste es lo sectario de
esta actitud del juez, por la
que se pretende demonizar

una sola facción, cuando to-
dos sabemos, y los historiado-
res han corroborado, que se
cometieron crímenes atroces
en ambos bandos, el horror y
el odio se instalaron en el nú-
cleo mismo del pueblo, inde-
pendientemente de ideologías
políticas o religiosas, y por lo
tanto pretender inclinar la ba-
lanza hacia un solo lado, es un
ejercicio de flagrante subjeti-
vidad y falta de ecuanimidad.

España tiene necesaria-
mente que pasar página de
una vez. Todos somos espa-
ñoles y todos hemos de cami-
nar juntos, respetando las
ideologías políticas y religio-
sas individuales. Sólo así po-
dremos mirarnos a la cara con
franqueza y sin ningún atisbo
de rencor. María Paz Bengoa.
Correo electrónico.

CARTAS AL DIRECTOR

SABATINA SABÁTICA

MANUEL HIDALGO

El enfermero

«¿Es ésa la victoria final, que el
Estado saque pecho como
unidad de emergencias con
tubos de oxígeno financiero para
que el capitalismo siga vivo?»

Las cartas enviadas no excede-
rán de 20 líneas mecanografia-
das. EL MUNDO se reserva el de-
recho a resumir o refundir los
textos. No se devolverán origina-
les ni se mantendrá comunica-
ción con el remitente. Las cartas
deberán incluir el número del
DNI y la dirección de quien las
envía. EL MUNDO podrá dar
contestación a las cartas dentro
de la misma sección. Correo elec-
trónico:
cartas.director@elmundo.es

C
op

ia
 p

ar
a 

S
E

R
G

IO
 (

jm
b@

us
al

.e
s)



E L M U N D O, S Á B A D O 1 8 D E O C T U B R E D E 2 0 0 8

OPINIÓN
5

productos «creativos» que lanzan sin
conocer sus consecuencias, mecanis-
mos de supervisión y alerta, transpa-
rencia en los modelos de gobierno de
esas empresas, más responsabilidad
en el nombramiento de los adminis-
tradores, cambios sustantivos y con-
troles sobre los sistemas retributivos
de los directivos y gestores, basados
ahora en el corto plazo frente a la ne-
cesaria estabilidad de los beneficios
en el largo plazo, revisión del estatuto
de las empresas de auditoría con sepa-
ración drástica de las funciones audi-
toras respecto de la consultoras o de
otro género y en términos generales
una regulación preventiva de los con-
flictos de interés.

Pues bien, en esa línea, la Unión Eu-
ropea acaba de confirmar que no se li-
mitará a las medidas inexcusables de
urgencia ya adoptadas sino de revisión
plena y estructural, dado que las crisis
financieras en la globalización son sisté-
micas –como reconoce el propio Fondo
Monetario Internacional-, aunque nin-
guna tan grave y arrolladora como la ac-
tual. Habrá una revisión normativa im-
portante en la UE pues no parece tolera-
ble que nos limitemos a aceptar que el
riesgo privado pase a ser público; no
puede volver a suceder y por ello el Con-
sejo Europeo confirma que la acción de-
be ser coordinada con los socios inter-
nacionales –tales como EEUU, Japón,
Suiza, etc.– en materias relativas a la
transparencia de las entidades financie-
ras, normas mundiales de regulación,
supervisión transfronteriza y gestión de
crisis, prevención de los conflictos de in-
terés y creación de un sistema de alerta
temprana.

De forma más específica, la UE esti-
ma que se debe regular en nuestro
ámbito el control de las agencias de
calificación crediticia, si bien no se ha
ido tan lejos de momento como auspi-
ciaba el Reino Unido de separar clara-
mente el negocio auditor del consul-
tor, pero se pondrá en marcha su vigi-
lancia en el plano europeo. El Consejo
Europeo, como ya acordó el Eurogru-
po, aborda también otros problemas
ligados a la falta de rectitud moral de
los responsables de entidades finan-
cieras y sus sistemas retributivos ba-
sados en los beneficios a corto plazo
que les ha llevado a «una asunción ex-
cesiva de riesgos» y recomienda cam-
bios normativos en cada Estado.
Conscientes de que no ha amainado el
temporal y que el efecto contagio de la
crisis financiera exige proteger la eco-

nomía real se comprometen a preser-
var la competitividad internacional de
la industria europea. El nuevo sistema
europeo en todo caso contará de in-
mediato con un órgano de alerta, in-
tercambio de información y evalua-
ción (la célula de crisis financiera) con
capacidad de reacción rápida y eficaz.

Frente a la imputación de pasividad
de la UE por quienes ni se esfuerzan
en conocer lo que realmente se hace
día a día desde el conjunto de Institu-
ciones, incluidas éstas en las que tra-
bajan de forma cooperativa los Go-
biernos de los Estados como el Conse-
jo Europeo, el «trabajo de hormigas»
de las instituciones consigue resulta-
dos, a duras penas, pero los consigue.

El temporal financiero no nos debe
hacer olvidar, aunque aquí y hoy no
haya espacio para analizarlo, que si-
guen preocupando y ocupando las in-
quietudes europeas de nuestra época.
El Pacto sobre Inmigración y Asilo es
otro ejemplo. Hemos redescubierto la
red del Estado y de la Unión Europea
(que a su vez, son los «estados en
red»). Desde luego, hay que recuperar
la confianza en Europa y en nuestros
Estados democráticos. Como la pelí-
cula de Fellini, la nave va.

Araceli Mangas Martín es catedrática de De-
recho Internacional Público y de Relaciones
Internacionales de la Universidad de Sala-
manca.

Sanciones para evitar
nuevas crisis

Sr. Director:
Hay similitudes en el crack

del 1929 y el crack de 2008; en
ambos, tras unos años de bo-
nanza, se relajó la evaluación
del riesgo y se prestó dinero
sin garantías. Al Gobierno no
le queda ahora más remedio
que dar financiación a los
bancos, y creo que es justo,
porque también tiene su parte
de responsabilidad. No obs-
tante, creo que deberían au-
mentarse las sanciones, inclu-
so penales, sobre la responsa-
bilidad de los administradores
y consejos de dirección, para
que en adelante las entidades
financieras garanticen un
control exhaustivo en los ries-
gos y las inversiones. Borja de
Borbón Mateos. Madrid.

El agravio comparativo
con los bancos

Sr. Director:
Quiero expresar mi estupor

sobre la situación a la que he-
mos llegado gracias a los ban-
cos. Estas sociedades llevan
años publicando sus ganan-
cias, que cada año son más
grandes que el año anterior.
Cobran a los usuarios por to-
dos los conceptos imagina-
bles, han especulado y arries-
gado lo que han querido, y
ahora que las cosas se tornan
mal para ellos, no hay proble-
mas, ahí están los gobiernos
para socorrerles con nuestro
dinero. Y los pobres contribu-
yentes a pagar impuestos sin
rechistar, a pagar la hipoteca
cada vez más cara, y si no, te
embargan. Elena Fuente. Ugena
(Toledo).

Sobre la leyenda negra
de Pío XII

Sr. Director:
Es una verdadera pena que

el señor Martín Prieto, so ca-
pa de su gran pluma, se haga
eco en una de sus columnas
de las falsedades sobre Pío
XII y el nazismo que proceden
de la obra de teatro El Vicario
de Rolf Hochhuth, de 1963.

Por otra parte, es de pési-
mo gusto comparar a Pío XII
con Haider o con Skorzeny,
además de ridiculizar su últi-
ma enfermedad, uno de cuyos
síntomas era un hipo incoerci-
ble. Con todo, cualquier per-
sona de mediana cultura sabe
que: 1) las primeras denun-
cias de Pacelli contra Hitler se
remontan a 1923. En los años
20, el futuro Papa dedicó 40
de sus 44 discursos públicos a

denunciar la ideología nacio-
nalsocialista. 2) En 1937, en
calidad de Secretario de Esta-
do de Pío XI contribuyó a la
redacción de la Encíclica Mit
brennender Sorge que conde-
na el nazismo sin paliativos.
3) Cuando fue elegido Papa,
el Berliner Morgenpost, uno
de los órganos del movimien-
to nazi, escribió que «la elec-
ción del Cardenal Pacelli no
es aceptada con favor por Ale-
mania, pues siempre se ha
opuesto al nazismo». 4) Hitler
propuso a sus generales, para
evitar el colapso del frente ita-
liano, secuestrar a Pío XII, di-
rectiva que no prosperó; y 5)
Salvó a más de 7.000 judíos lo
que le valió el aprecio de per-
sonajes como Einstein y Gol-
da Meir. Justo Hernández. Santa
Cruz de Tenerife.

Cualquiera que haya tenido una
conversación con un juez se habrá
dado cuenta de que cada uno de
ellos se considera la encarnación
física de la Justicia. Los jueces
están inmediatamente por debajo

de Dios en el escalafón del poder sobre los
seres humanos. Dios da y quita la vida. Los
jueces pueden dar y quitar la libertad.

Hace ya muchos años que Baltasar Garzón
dejó de ser un juez para convertirse en una
leyenda urbana, rural, marítima y celestial. El
punto de inflexión de su meritoria carrera hacia
la cumbre de la egolatría fue aquel libro de
Pilar Urbano, El hombre que veía amanecer.
Nadie medianamente pudoroso hubiera metido
a una periodista debajo de la cama de
matrimonio para certificar que hasta cuando se
pone los calcetines por las mañanas está
pensando en cómo cazar a los criminales.
«Como decía mi padre, hay que ver amanecer
porque el criminal no duerme».

La biografía de Garzón merece un respeto.
Hijo de una familia humilde, escaló la pirámide
social hasta llegar a lo más alto. En algún
peldaño de la escalera dejó de ser una persona
para convertirse en un personaje con guión
propio. Es cierto que Garzón posee uno de los
tres o cuatro egos más grandes de España y
que tiene entre sus objetivos la Justicia
universal. Gracias a ello, los chilenos y todos
tenemos que agradecerle que a un criminal
como Pinochet se le hayan atragantado sus
últimos años de vida.

El juez podía ordenar abrir las fosas de las
víctimas del Franquismo para dar satisfacción a
las familias. Pero no se ha conformado con eso.

Y cuando un juez de carrera dicta más de 60
folios incomprensibles desde el punto de vista
jurídico-penal porque pretende juzgar a los
muertos –Franco, Mola, Queipo de Llano– y
además logra que este disparate sea portada de
todos los medios de comunicación, hay que
preguntarse cómo hemos llegado a esto.

Porque los egos no surgen como las setas,
por generación espontánea. Los egos se
siembran, se trabajan, se cultivan, se abonan,
se riegan y crecen a veces descontroladamente.
Mucha gente en los últimos 20 años ha regado
y abonado el ego que nos ocupa.

El ego de Garzón lo ha cultivado, en primer
lugar, nuestro sistema judicial. Ése sistema que
rechaza de plano cualquier error en su seno,
aunque sea tan flagrante como el de la niña
Mari Luz. Los jueces no asumen ninguna
responsabilidad en los fallos del sistema, no
quieren que al juez Tirado –que coadyuvó a que
el presunto asesino anduviera por la calle– se le
sancione y por eso han convocado una huelga.

El ego de Garzón lo ha regado con abundan-
cia la clase política. Felipe González lo fichó
como reclamo electoral limpiador de la corrup-
ción, el PP lo utilizó después contra el PSOE
cuando instruyó el caso Marey y señaló al líder
socialista como la «X» de los GAL, y los
ministros del Interior del PP casi le pusieron un
despacho en el Ministerio para perseguir a ETA.

Garzón es patrimonio de todos. Porque su
ego también lo han abonado los medios de
comunicación, tratándole como héroe o como
villano, indistinta y a veces sucesivamente.

ASUNTOS INTERNOS

LUCÍA MÉNDEZ

‘We are Garzón’

«Los egos no surgen como
las setas, por generación
espontánea. Mucha gente en
los últimos 20 años ha regado
y abonado el ego de Garzón»

AJUBEL
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